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nmm mtmm Teruel, viernes 8 a g o s t ó de 1930 
1̂1 problema de la 
jasticía en España 
visto por un juez 
PLANTEAMIENTO DEL 
PROBLEMA 
Si siempre son interesantes las 
(tle&uoiusr< ferentes a ïa justicia 
úelos pueblos, en Esp?ña, en el 
citico moir.enio de prec cupaaón 
reccmtimvtnte.política que vivi-
dos indutíibU mente, estrgnscen. 
dental orurtar la opinión fúbli-
ca rt fl xionando se bre el canden-
te problema de la justicia. 
El preciso despeitad y pulir el 
instinto jurídico que todo ciuda-
dano tiene en mayor o menor gra-
do, <la srraigsda virtud que nace 
de los corazones de los hombres 
y que, cerno decía el Rey Sabio, 
da e comparte a cada uno lo suyo» 
hasta que estén tan penetrados 
los espíritus, que llegue a ser un 
postulado la expresión de Kant 
de que si la justicia no existiera 
no valdría la pena vivir sobre la 
tierra. 
Desde que Montesquieu, en sus 
geniales aciertos políticos, conci-
bió la separación de las funciones 
del Estado organizándolas como 
poderes, se ha visto clara la con-
veniencia de tal separación, por 
la natural tendencia al despotis-
mo de todo poder que no esté fre-
nado por la serena entereza de 
los otros poderes, que vienen con 
su actuación a servir de tope y a 
regular la armonía y el juego, to-
mando esta palabra en su más 
amplio significado artístico, en el 
funcionamiento del Estado. 
Esta evolución es la que se ob-
serva al par de la civilización y 
perfeccionamiento de los Esta-
dos. 
En los incipientes, teda la so-
beranía y el poder, detentados 
Por una persona o por una clase 
social se t jercen sin trabas en to-
da la violencia de su ímpetu. El 
Príncipe en las Monarquías, la 
anacerá cia en las oligarquías, 
pontífices en las teocracias 
dictan la ^y , que es su voluntad; 
^ secutan con la fuerza de que 
|rfPonen y la reafirman con sus 
ciaraciones cuando ha sido per-
J bada. He ahí, en esos tres mo-
ción esbozada ^ diferencia-
« a que se liega en los Estados 
está i 08' Enellos, la soberanía 
ajiemh emiriada en todos sus 
dalf^:ros, cuya representación 
expresión viva de la volun-
dela ^i0nal» la regla abstracta 
l>alabrrVlVeDcia' la ̂ ^ n una 
la vida ^ ha de ser quien ñ & 
dado i l0S ciudadanos. Una 
aa la norma abstrácta, vie-
Joyas de la pintura contemporánea 
<<Las cerezas maduras» 
Lea usted 
E L MAÑANA 
No puede ser más apropiado el tílulo de este lienzo bello y famoso, de Bourie, 
existente en el Museo de Gante. 
Nada de amaneramientos en fas figuras ni de artificio en la c o m p o s i c i ó n . 
L a s honestas maneras de esas muchachas del Norte, pictóricas de vida, sus mira-
das ingenuas y sus frescas sonrisas constituyen todo un poema s la plenitud primaveral. 
E l autor de esa joya ariística ha sabido, sin las extravagancias, ya por osadas ya 
por decadentes, de muchos c o n t e m p o r á n e o s , dar a la plat mación de su idea un sentido 
luminoso de modernidad sin salirse de los eternos c á n o n e s de la belleza y del buen gusto. 
Ante ese cuadro, el espíritu pe sa el vuelo y, sin el menor espasmo, serenamente, 
se bafiu en la irradiación de la belleza, de la vida y del amore 
;afte^cuci6nde la misma dán-
^ ha.. ' aplicándola a Ia reali 
0l a inseguir el bieu p*. 
qUe aciuelia Perseguía. Esta 
es la labor del órgano de ejecu-
ción del Poder eiecutivo que lie 
va en sus engranajes la ley hasta 
el último rincón del ámbito na 
cional. 
Hay otro momento en el impe-
rio de la ley; cuando contra las 
previsiones de los dos poderes 
anteriores se desconoce y se con-
culca el precepto legal se contra-
viene el orden establecido, se vio-
la la norma de conducta social o 
simplemente se perturba, los mi-
nistros encargados de velar por la 
pureza y el imperio de la ley, la 
imponen al perturbador y decla-
ran cual es su verdadero sentido 
y alcance. He ahí la labor delj 
Poder judicial. Si esta función 
correctiva y reparadora estuviera 
en manos del que hace la ley o del 
que la ejecuta, la pasión, la falta 
de serenidad, la falta de indepen 
dencia, que le dá su relación in-
mediata con la ofensa recibida, 
sería la fuente de desaciertos y 
de despotismos. Si por el contra-
rio contra la tentación permanen-
te de aplicar 3a ley en beneficio 
propio, de poner los resortes del 
poder al servicio de la concupis-
cencía, no encontrara la sanción 
inflexible en las esferas de otro 
Poder igualmente fuerte y que no 
le estuviera sometido, el desbor-
damiento de la ambición daría 
origen a todas las impurezas. 
Hemos llegado de coüciusión 
en conclusión a la evidencia de la 
necesidad que (xiste de que el 
Poder judicial no esté sojuzgado 
por el ejecutivo, de que sea fuer-
te, independiente y robusto, de 
que se encuentre en el poder ju-
dicial la mayor garantía contra el 
despotismo y las arbitrariedades 
de los poderosos y contra la re-
beldía y el desqrden de les infe*, 
rieres. 
BALTASAR RULL. 
Cantas*., y cantos 
Mira tú si es milagrosa 
el agua de Fuen-Cimera, 
que ha hecho el milagro, gorrina, 
de que te laves en ella. 
Adiós, cmdá de Teruel: 
Adiós, Isabel y Diego: 
Adiós, famop- ^ani-s,.. 
¡A conserva i 1es( ú 
El tilingmfo sin hilos 
es una cosa chocante; 
pero aun che caria más 
el ver sin hilos a un sastre. 
Entre todos los inventos, 
como el de Ncé, nengtmo; 
piantó la primera viña... 
¡Rediez, qué ideica tuvo! 
Si es un melitaty el bravo; 
si es una mujer, la linda; 
si es xxvífraire^ el reverendo; 
si es ÜÍÍ pobre... ¡Dios ásisra! 
Pienso, el día que me vaya, 
regálate xinz peineta, 
pa que, así, Heves metido 
mj recuerdo en la cabeza. 
De tanto oir a las mozas 
siempre que por agua van, 
les ha quedaíi a las juentes 
el vicio de mermurar. 
Mafuca, si de tu pelo 
güelves a darme oirá trenza, 
pn completar el regalo, 
regálame una liendrera. 
LUÍS SANZ FERRER. 
Ante Ies elecciones 
L a abstesiclóo de 
las izquierdasf . 
ÜN COMENTARIO 
Comentando él discurso pro-
nunciado en Barcelona por don 
Marcelino Domingo, «Diario Uni-
versal» escribe lo siguiente: 
«Hemos leído con atención los 
prmeipaies párrafos del discurso 
pronunciado en Barcelona por 
don Marcelino Domingo, y aque-
llas sus frases que expresan su 
deseo de ver a las izquierdas au-
sentes del Parlamento nos han 
inspirado grandes confusiones. 
;Es o no ciprio que uuraut^ íu 
Dictadura solicitaron un día y 
otro día las izquierdas el retorno" 
a las prácticas constitucionales y 
los usos parlamentarios? Pues si 
es cierto, en la actitud de antrfiO 
en la de hogaño hç y inc vas i \ i -
cia de principia y errci ¿le tácíi» 
CL, Y como los republicanos af r-
man sin reposo que en ií-spaña 
existe hoy una mayoría electo-
res hostiles a la Mo^-quia, nues-
tra íncpmprausión sube de punto 
al ver que sus c'":. Ülos renuncian, 
generosamente a t, . magnifica 
ocasión de alzar en el Pailamento 
un Estado republicano. 
Creer en e). régimen parlamen-
tario, afirmar que en él encuen-
tran los ciudadanos sus mejores 
garantías, y luego dej:ira estos 
sin representación parlamentaria, 
constituye un b zar mismo in-
creíble en qivçnes presumen de 
innovadores. Mucho más increí-
ble tou -/ía si recordamos la pre-
ocupación de los republicanos es-
pañoles en cuanto se refiere a su 
sentido gubernamental, a su mo-
deración política. Quieren captar 
nada menos que a una paí i de 
las fuerzas conservadoras. ^ nos-
otros decimos que un republica-
nismo ordenado, consciente de 
sus responsabilidades y de su 
fuerza, procura i-horrarle a un 
país, en todo momento, la percu-
sión de hondas convulsiones sus-
ceptibles a malcgrar el equilibrio 
de áu existencia. Si puede hacer 
la revolución, esta ha de ser rá-
pida y breve; si no puede hacerla, 
sus ambiciones revolucionarias 
han de buscar el método evoluti-
vo. Y siempre, sin vacilación po-
sible, un republicano parlamenta-
rio se hallará presente entre los 
elegidos por el sufragio universal. 
¡Hasta el Parlamento inicuo de 
Napoleón I I I fueron los tres repu-
blicanos franceses que lograron 
imponer sus actas! Por lo demás» 
les será muy difícil a los republi-
canos y socialistas españoles la 
demostración de que los Gabine-
tes monárquicos falsean las elec-
ciones hasta el punto de cerrarles 
a e)llos todo el cauce legal. Antes 
de advenir la Dictadura alcanza-
ron las izquierdas antidinásticas 
el triunfo electoral en algunas 
poblaciones importantes: hasta ea 
la propia capital de la Monarquia 
Allí donde ellos po,seían una ma-
yoría de electores adictos, ellos 
vencían. Y lógico es convenir que 
los ministros de la Gobernación 
no podían inventar republicanos 
en otros distritos para darles sa-
tisfacción a sus caudillos. EP 
ejemplo que estos deben seguir 
está en pie. 
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Nuestros reporfajgs 
t i niaestro del paisaje Bernardino de Pantorba 
TERCERA MEDALLA EN LA EXPOSICION NACIONAL.—SU CRITERIO SOBRE 
L A PINTURA.—LA DICTADURA Y EL ARTE.—LAS BOLSAS DE VIAJE. 
—¿H -sea que edad estuvo usted se merece tod i clase de altas re-
compensas. Es el hombre de la 
]uch i contí ÍU i como lo fué Soro • 
que aspira a una especie 
tadura financiera. 
de dic- 25.281 000 correspor)df>n 





Círculo de Billas Artes. Eior-
wie caserón que se destaca en la 
calle de Alcalá, y que sirve de 
cobijo a gentes de distinta condi-
ción. No todos son artistas. En el 
Círcuio hay comerciantes, rentis-
t£S, gente adinerada que es la lia 
ve principal q m abre las puertas 
del Círculo en par en par. Esto 
no quiere decir que falten allí las 
artistas» sobre todo si son renom-
brados, única f ,)rma de que su po 
sición económica les permití el 
luje de cobijarse en el espléndido 
•edificio. 
En este último caso se encuen-
tra Bernardino de Pantorba, el 
gran paisajista sevillano y retra-
tista al carbón. 
Mientras fumamos un cigarrillo 
sentador, en blanco sillón, charla-
rnos con el maestro del paisaje. 
— ¿Es la tercera medalla la que 
"le'hanconcedido en la Exposición 
Nacional? 
— Efectivamente. Por los paisa-
jes aprendiz de «río> y «el en-
cinar». 
—¿Dónde ha podido usted en-
contrar ejecución tan preciosa? 
—Cerca de la capital. En el 
Fardo.. Por cierto que hay trozos 
muy hermosos que pintar allí. Yo 
¡pienso sacar bastante partido de 
aquellos paisajes. 
— ¿Realizi usted el paisaje en 
¿una sola sesiór? 
—Nunca; siempre se ejecuta 
una obra en cuatro o cinco sesio-
nes para sacarle la mayor ventaja 
posible. La mancha de los cielos verdaderamente emotivas; fuer 
a Argentina? 
—Hasta los diez y ochó años. 
Luígo vine a España y recorrí 
varias capitales, siempre pintan-
do; estuve en Zt ragjz i , en Bil-
bao, en M illorcd, en Zimora y 
Extrem idura. Por cierto que en 
esta última capital encontró asun-
, tos admirab es p ira pintar. Extre- nes na 
' madura es preciosa y los oíntores en. los últimos años la Dictadura 
no la conocen. N idie va por allí, infirió al arte una regresión de-
En ua pueblo de Bidajoz llamado plorable, y de haber continuado 
Llerena me ocurrió lo siguiente: en el ab*nd>ao. hubiérimxs üe-
Después de pintar varios diis g-ado a un estado bárbaro, 
por la preciosa huerta del pueblo, - ¿ Q u é cree del dinero de las 
medallas desiertas? 
EL SOCIALISTA 
Aplazamiento de las 
elecciones 
cDe A B C: 
«Eí Socialibtai es también de los 
que piden el apl^zimiento de la 
convocatoria de Cortes para que 
se constituyan previamente Jos 
Ayuntamientos y las Diputacio-
nes, y í ú'} se enfada con los que 
ahora sienten prisa que no mos-




16.030 000 cur.tsponden ',0tros 
cAà permanent % y ej aÇii, 
terrenos impropios para toTQ) * 
tive. E.tos datos pertene?^ 
una uot tble coi.f -rencia d; ̂  a 
Por 
— Que ese dinero debe el Esta-
do dividirlo entre las bolsas que 
ha concedido, pues son bien po -
co más qui para tomar un ver-
pre 
el alcalde se dió cuanta de mis 
trabajos pictóricos, y admirado 
porque era la primera vez que un 
pintor pisaba su suelo, me com 
praron todas las obras que ejecu-
té. El Ayantamiento me compró1 mouth. 
el paisaje titulado «Piazidel Pae- \ -¿Prepara alguna exposición? 
blo> que más tarde, ese mismo —Una para él año próximo en 
cuadro y varias notas más fué el Palacio d =5 la Biblioteca y Mu-
presentado en la Exoosición Ibe- seos. 
roamericana de Sevilla por el pa- \ —¿Qué opinión tiene usted del 
bellón de Extremadura, obtenien- vanguardismo pictórico? 
do segunda medalla. 
Ha, y esas vidas deb^n respetarse 
nacionalmente. 
—¿Infirió al arte algú i peí j u i -
cio la pasada D.ctadura milit ir? 
— Datante el período de la Dic-
tadura no se celebraron certáme-
dónales, y especialmente i esotros no lo dirá; no puede, 
haber perdido la memoria o el 
i respeto a la verdad. Apremiába-
mos a la dictadura con más vive-
za que al Gobierno actual, aun-
que era más difícil: Somos, pues, 
; consecuentes en el apremio. No 
! menos consecuentes que «El So-
1 cialista» y su partido en la táctica de t aciencia que les r procharon 
Indakcio Prieto y otros discre-
pantes.» 
Paciencia tenemos que tener 
para soportar tanta insinceridad, 
j El «A B C» sabe perfectamente 
i que las elecciones hechas en las 
'condiciones que viene defendien-
¡do, sin que sean renovados los 
I Municipios, no refliejarán el esta* 
Entre algunos de talla se ob •' do actual de la 0Pinión a p a ñ ó l a . 
En Llerena trabajé mucho. H i - serva una buena voluntad; el ras- i ^ ha ^Jf^ £undamental-
ce bastantes dibujos al carbói que to es una observación indómita | mente de acá' 
me encargiron personas salientes- que no responde a ninguna reali- ¡ ~ 
de la localidad y h \sta me hicie- dad artística. Sobre esto ya digo 1 ^ A NACION 
<es más posible terminarla de una 
vez; pero los objetos que encuen-
tra uno en el terreno, necesitan 
ttiás tiempo de estudio y más en 
la forma. E i el paisaje busco su 
'belleza y la plasmo al lienzo con 
toda mi alma; después me deten-
go admirativo en la construcción 
y detallo simultáneamente el con-
ron pintar un retrato del rey. bastante y muy ciar) en el libro 
- ¡Q ié le gusta a usted más pa- que preparo, 
ra pintar Castilla o el Noru? Por nuestro lado comienzan a 
—El Norte es más rico en efee- desfilar burgueses, fuertes comer-
lo de color, más suntuso en matí- ciantes, rentistas, y hasta un cé 
ees y gamas calientes, donde se lebre ex torero... ¿es esto el Cír-
halla la inspiración y fogosidad culo de Bellas Artes? 
• i Sobre toda esta masa de socios, 
tes impresiones de color que avi- resaltan algún que otro escritor, 
van los sentidos y hacen al pintor unos cuantos escultores, y varios 
urdir bellas telas. pintores que como Bernardino de 
—¿Cuántas exposiciones ha cç- Pantorba dan gloria a la casa, 
lebrado usted en España? Nosotros un poco bohemios como 
— Cuatro. En Bilbao lo vendí siempre al no estar hablando con 
todo. 
—Yo creo que lo mejor que us-
ted tiene son los paisajes de Ve-
tenido ornamental que en sí posee necia. 
el obj ?to, o sea la obra, el paisaje 
-que en realidad tiene belleza infi 
uita, la cual deb kmos gozar espi 
ritualmente sin llegar al amane-
•t amiento. 
— ;^s usted sevillano? 
—Aquello fué una excursión 
que hice en plan de turista. Pri-
mero estuve en Mallorca y des-
pués pasé a Venècia en donde hi-
ce algunas notas de estudio que 
me sirvieron para conocer la lu-
Sí: de donde es mi padre el minosidad de aquellos países la-
pintor Lóprz Cabrera. i 
—¿Estudió ust^d con é ? 
—El. me dirigió; pero antes de 
pintor yo empecé a escribir y la 
literatura era lo que me llena va el 
alma, allá en Córdoba (Argenti-
na) donde mi señor padre era ca-
tedrático de la Academia de Be-
llas Artes. 
—¿Y ha escrito usted mucho? 
—leédito tengo bastante. Aho-
ra preparo un interesante libro 
tinos. 
—¿Cuánto vale en metálico la 
tercera medalla? 
—Una pequemz. Tres mil pe 
setas. 
— ¿Y la obra sigue en su podei? 
— La exigen para el museo; pe-
ió supóngase usted que un pintor 
que realicé una obra con figuras, 
pague modelos, material y tú m-
po de (jecución, los gastos supe-
ran muchas veces a la cantidad 
el maestro del paisaje, estaría-
mos fuera de nuestro centro. Por 
eso cortamos la charla con el ilus-
tre pintor, para seguir nuestra 
ruta bohemia de estudio en estu-
dio donde late mucho más el al-
ma y el corazón de los artisias. 
J. GÜILLOT CARR A T A L A . 
{Prohibida ¿a reproducción), 
R E V I S T A D E 
P E R I O D I C O S 
Ni os í rac í smiO ni* muerte 
Nos sorprende que «El Impar-
cial», tan discreto y comprensivo 
al juzgar los actos de la Dictadura 
mientras ésta asumió el Poder^ y 
a la que, en muchas ocasiones^ 
tributó elogios—lo decimos en 
merecido honor del colega—, ocu-
pa ahora lugar preferentísimo en 
las vanguardias de los más acé-
rrimos enemigos de aquel régi-
men y de quienes lo defienden en 
cuanto tiene de fundamental. 
No se contenta con menos «El 
Imparcial» que con una condena 
a perpetuo ostracismo de cuantos 
colaboraron con la Dictadura. 
que publicaré pronto, sobre arte, del premio. Estos son insigniíi 
en particular el estudio de la pin 
tura de Jiménez Aranda del cual 
d i ya una conferencia en el Museo 
de Arte Moderno. 
—¿Qué predilección tiene usted 
por ese pintor del siglo pasado? 
— Pues que era mi abuelo ma-
terno. 
—Entonces su origen es de pin-
cantes, y el único valor que tie 
nen es la gloria que puedan dar 
al artista. 
—¿Cree usted que ha hecho jus-
ticia en el jurado de la exposi 
ción; 
—En algunas obras sí; en otras 
no. Todas las exposiciones son un 
río revuelto, una mezcla de bue-
tores. Y. . . cómo se llama usted no y de malo. 
Bernardino de Pantorba? j —¿Qué cice usted de Joaquín 
—Bs mi pseudónimo. Yo me Mir de la medalla de honor? 
llamo López Jiménez. - -Que es un talento pictórico y 
A B C 
E l futuro Reichs íag y la 
dictadura. 
Cinco semanas nos separan de 
las elecciones generales alemanas ; Nacional, no pase penas el colega, 
sin que se-vislumbre la probabili-i En Barcelona—lo ha dicho la 
dad de la formación de 
partido burgués. . 
Claro que nadie pretende eludir 
responsabilidades, y con frase 
inequívoca lo ha declarado así el 
conde de Guadalhorce. Pero no lo 
dude <El inparciaU: la Unión 
Monárquica Nacional tiene mu-
cho más que hacer, y lo haiá. Ya 
suponemos que ello disgustará a 
ciertos elementos; pero también 
tiene la Unión Monárquica Na-
cional algo más que hacer que 
dar gusto a sus enemigos. 
Y por lo que respecta a la gente 
afiliada a la Unión Monárquica 
un gran Prensa, y no lo hemos dicho 
no otros—quedaron sin atender 
. . . . 1 0 000 peticionarios de invitado-
; nes que deseaban oír al conde de 
Guadalhorce. No se puede culpar 
a los organizadores del acto de 
referencia, si el mismo hubo de 
celebrarse con las limitaciones y 
erstricciones que la autoridad gu-
bernativa creyó prudente esta-
Si les partidos burgueses se en-
tretienen en combatirse y poner 
dificultades al Gobierno, podrá 
ocurrir que los extremistas acier-
ten en su profecía. Si el Reichs-
tag resultase ingobernable, es 
probable que los mismos elemen-
tos moderados favorecieran el ^60^1"-
establecimiento de una dictadura i 
razonable, con el fin de evitar la EL S(^L 
de los extremistas. El general i Po l í t i ca fo resíal-
Seeck tiene numerosos partida- La superfi cié de España es de 
nos, y el doctor Schacht parece 50 cn21.000 hectáreas, de làs cuales 
el ayudante de montes se'fi 
rechina en el Instituto dt l ^ 
cación Profesional. La 
nuestro territorio debiera ^ 
estar cubierto de bosques ̂ PUe*' 
remos que nuestro suelo 'sej^' 
plotado racionalmente 
graciadamente sólo 
millones de hectáreas está^ 
b i e r t c S d( 
unos 
e árboles y 
otros cinco millones, a lo si 
estan destinados a pastizales,01 
ic. 
ser 
resto, más de quince millonijf 
hectáreas las tenemos impro^ 
tivas. Esto es lo que debía 
repoblado. 
Nadie discute la necesidad de 
repoblar los millones de hectá. 
reas desnudas dé teda vegetacióà 
arbórea; nada lo discute; pero es 
lo cierto que por razones incom. 
prensibles, la política forestal en 
España ha sido casi olvidada por 
nuestros gobernantes. 
HERALDO DE MADRID 
Momento crítico 
El momento es crítico parala 
República alemana, una Repúbli-
ca más biéa hija de la presión de 
circunstacias externas quedeim 
pulsos interiores fuerte mente sen' 
tidos. La muerte de Stressemaon 
eje de la nueva Alemania, se ha 
ce sentir cada v^ z más, y írecre 
a la política prudente de acuerdo 
europeo comienzan a adquirir 
predominio ideas de revancha 
podrían ser fatales para la jcveo 
República. Esperemos, sin eai' 
baigo, que el buen sentido déla 
Alemania liberal y obrera se 
opondrá a esta resu rec ción de! 
imperialismo. 
EL SIGLO FUTURO 
(Fray Junípero). 
Eí comunismo de 
Socialista» 
«Y dijimos nosotros: 
¿Qué es eso. camarada? 
¿El Socialista* ¿comunista 
¿Desde cuándo? 
conueta he y <E1 Social Y 
t a » : 
/Desde siempre. ¿Es que 
había enterado el diario tro 
ta? No nes < x i n f u su igu 
Vive en plena edad de P 
ora# 
ied$ 
Por eso su ignorancia es i r M 
A los que no nisotrosm^ 
mos contestar rnás que con ^ 
palabras de Largo Cabl]l'l\b 
blindasen «Heraldo de W 
anteanech* : ^ 
<~Eaos sonksnñs*0 ^ 
cosirdicalistas de ^teSy^l 
han dado cuenta del tra^ ^ 
su apoloticismo y (luiero 
biar de camino; pero * 
cambiar de fraseología» y y 
la misma Pa^brería vac ^ 
sustancia de otros u ^ 
conseguir engañar 
todas maneras están f â111 
al fracaso ahora ^ 
con la nueva careta d ^ 
mo o con la antigua a 
lismo». j c0' 
¿Que dice ahora * 













































































osto de 1930 «? k IM Á W A N À 
^ MUNDO C/ENT/F/CÜ 
T A R E V O L U C I O N EN L A F I S I C 4 (1) GRAN DEZAS Y M I S T E R I O S D E L U N I V E R S O 
X I X la Física fué ro pronto empezaron a aparecer 
i determinadas discontinuidades en 
su 
ser 
En el siglo -
gradualmente llegando al descu-
hrimiento de la discontinuidad de 
ia electricidad y del aislamiento 
del electrón. El siglo X X ha vuel-
to a revisar esas conquistas cien-
ríitai quí han sido introducidas 
nuevamente en el Crisol de la 
Ciencia para ser refundidas y so-
metidas a nuevos moldes. El elec-
trón ha vue Ito a adquirir el carác-
ter de imprecisión que siempre 
hibía rodeado <u naturaUzi y 
constitución. Todavía puede 
considerado como una estructu 
ra de un éter desconocido, pe-
ro su t a m a ñ 3 y forma ya no pue-
den ser definidos con la misma 
seguridad con que parecía poder-
se hacer 20 años atrás. E5ti incer-
tidumbre, además, se ha extendi-
do al concepto relativo a la cons-
titución propiamente dicha del 
electrón, pues Schroiinger, logró 
demostrar que es menos proba-
ble que se trate de un corpúsculo 
que de un tren de ondas. La sen 
cillez d e la teoría ondulatoria 
quedó así complicada con una es-
pecie de teoría corpuscular me-
diante la introducción del quan 
íum, al mismo tiempo que los 
corpúsculos propiamente dichos 
se tranrformaban en ondas. Es de 
esperar que la actual generación 
llegue a ver la solución de ese in-
teresante enigma. . 
También el éter del espacio su-
frió temporalmente los efectos de 
dudas de la misma clase. Se ob-
jetaba que, si la radiación era al-
go así como un bombardeo de 
quanta, podía perfectamente ve-
rificarse en un espacio absoluta-
mente vacío, desapareciendo en-
tonces la necesidad de un medio 
etéreo de comunicación. Sir Oli-
ver dijo que, a pesar de todo, no 
se resignaba a aceptar el cúmulo 
de teorías emitidas sobre ese pun 
t0 y que esperaba nv? soíwión 
que todavu no se adivinaba. 
A Lord Kelvin indudablemente 
Je hubiera interesado vivamente 
61 Presente estado de la Física, 
P^o con seguridad que le habría 
^mbién perturbado en gran ma-
•ra la exhuberancia de hipóte-
! carácter revolucionario-
«Comparada con los millones 
de siglos que ha necesitado el 
los fenómenos eléctricos, en la Universo para adquirir su foima 
radiación y aun en la misma ma- actual, la duración de nuestra vi-
teria, cuando la temperatura se da es aoenas un relámpago, luce 
halle próxima al cero absoluto. ciJla efímera qu:; brilla un instan 
'Ds esto resultaba la necesidad de te en la gran noche del pasado, 
abandonar las anticuas teorías ¿Como podremos, pues, remontar 
mecánicas: significaIri, además, el curso de los tiempos para dar-
el reconocimiento de que el éter nos cuenta de las leyes que el 
no podía existir. Creador ha dictado a 'a materia 
Pero los argumentos en favor desde el origen de las sosas?? ¿Có 
del éter son tan sólido? en la ac-
tualidad como lo fueron en otro 
tiempo, y el mismo Einstein ha 
demosír do la necesidad física de 
su existencia para poder interpre-' 
tar sus nuevas ecuaciones. La ca-
racterística constante del éter mo- ! 
mo imaginar el mecanismo que 
del caos ha sacado el orden, fa-
ciendo nacer los cuerpos celestes 
y los sistemas estelares cuya di 
versidad confunde nuestro espíri-
tu. 
Parece que una empresa seme-
Los Métodos matemáticos actual-
ante todo debe basarse en l a t x 
periencia, fundamento dr todos 
los conocimientos hunu nos, pues 
gracias a la observación hemos 
descubierto las leyes que rigen 
los fenómenos. Por U jos que lle-
vemos nuestras investigaciones, 
siempre comprobaremos que es-
tas leyes e^n H Y . V o »s en toda 
ia vxvenàoa de. ü .uvera , acc si ' 
ble a nuestros senúdos; y r;r 
uniformes solamente eu el Espa-
cio, siró tar biéa en e] Tiempo, 
nt^mo r»odiia, sino, el astróno-
mo ¿«i noy predecir lo que ocurri-
rá írviíñana? 
Pues :ien, si las mismas causas 
producen los mismos efectos, la 
causa actual no puede menos de 
ser un efecto con relación a la 
que la engendró. El filósefo debe, 
pues, admitir esta conclusión: por 
lejos que nos remontemos en el 
pasado, siempre veremos que 1 x 
matrria creada ha obedecido a 
1 yes cuya universalidad es in-
dudable. 
Va supongo que el lector mo-
derno es la velocidad constitució- jante sobrepasa con exceso el po-
nal c. del mismo orden que la de der del pensamiento humano. Por 
la luz, que representaba y repre- eso me ha parecidó siempre algo 
senta un factor o elemento predo- petulante querer situarme detrás 
minante y esencial. | de los Kant, los Laplace, los Hers 
Si se tratase de exponer alguna chel, los Faye y muchísimos más 
característica del sistema en cues-1 entre los que han intentando ro 
tión, tal vez sería conveniente' constituir la historia de los J mn-
concretar algunas proposiciones dos desde sus orígenes. Va -, co-
acerca del éter y acerca de la es-j mo excusa de mi atrevimier.tj el derno me opondrá las ideas de 
tructura posible del eketrón. La | ejemplo de muüios observadores Einstein sobre la relatividad. En 
naturaleza de esos minúsculos y y trabajadores modestos, ya que primer lugar, debo recordarle 
activos seres, imperceptibles a: no el de aquellos ilustres predece- que los sabios no han esperado la 
nuestros sentidos, Unía forzosa-1 soses; porque acaso se ignore que llegada del íú co alemán para 
mente que ser deducida de sus forman legión los que han abor-: sospechar, po; ejemplo, que la 
efectos y del modo de conducirse, 1 dado les arduos problemas de la masa aun ín a oc J la velocidad, 
que podría calificarse de obedien-; Ccsmcgonía después de la época _ Pero este resultado, que interesa 
te, manejable, y a pesar de tedo, | en que el filósofo de Koenigsberg extraordinariamente a quien se 
enérgico. Podían ser enviados ve-j escribió su Théoriedu ciel. j ecupe del mundo de los átomos, 
lozmente por los hilos o alam-j Y es que, en realidad, una hi- no puede llamar tanto la atención 
bres, pero no podían ser contados; pótesis cosmogónica no es fruto del sabio que pesa los cuerpos 
y su velocidad seguía siendo des- de vana especulación, según opi- j celestes, animados todos ellos de 
conocida. Como t^ntísimás dtras-nióiá errónea y muy extendida; velocidades extraordinariamente 
cosas de la Física, escapaban ala i •—•• -
Sin embar-! grantes. No pedía, sin embargo. 
la laz de la 
observación directa 
go, la obra de Faraday, CrookesJ aceptarse tal reducción como to-
J. J. ThcmsoB, Hert, Lenard,| talmente definitiva, dado que 
Guthrie, Richardscn, Pbnck, Lo- | aquellos dos elementos podían no 
rentz, Bohr, Sommerísld y C. T. ^ ser todavía los fundamentales. A l 
R. Wilscn nos había permitido ir laborar en pro de esa finalidad, 
deduciendo mucho a propósito de ^ surgió un curioso estado de co-
mwnt —"^«,«1,1^0 actual* 
Tel emPleados son de índole 
de u A lneficaz' m«y diferente 
^ a ae los usados en el siglo 
. que tan excelentes resuita-
Prooïrtr0.n Para 61 es£ucli0 de ias 
^Piedades de la materia enton-
Wiemn^1 ̂ 8 - A ^ n ^ Procedí-
en tn? " A s a r o n , no obstante, 
^ t ó , " T ' ^ y la a t e r í a 
1̂<5 siendo un misterio. 
^a l a ron un éter dinámico, pfe. 
46 ^ n l r ^ , a n t e ia Institución 
r0S electr^tas de Londres. 
ellos. Lo mismo podría decirse 
del éter.. 
En nudío de los grandes y no-
tables progresos y brillantes es 
peculaciones Je la Física moder-
na, se observaren síntomas del 
advenimiento de una importante 
simr'ificaón. La teoría electro-
magnélica de la luz señaló su cc-
mi-nzo; la teoría eléctrica de la 
ia > el consiguiente recono 
•o c e ser la materia tan só 
IOI'Mía: . n^nte de la energía, fué 
otro paso en la misma dirección. 
sas. La Física moderna se propo-
nía simplificar lo complejo; y lo 
que ha logrado ha sido complicar 
lo ser cilio, o mejor dicho, encon-
trar complidón en lo que hasta 
entonces había sido con?/derado 
coiÉo sé»dito* Pot éjempioí ¿po-
día existir nada más sencillo que 
el movirriiento ordinario, ya fue-
se de un átomo, ya de una pelota, 
ya de un volante? Sin embargo, 
en el fenómeno del movimiento 
bey mucho que no había llegado 
a comprenderse. Asimismo, un 
El análisis del átomo fué el tercer rayo de luz había parecido hasta 
avance, pudiéndose entonces y&! entonces una cosa sumamente 
decir que toda la materia del üni- sencilla, actualmente su estructu-
verso está constituida ror aere« ra se ha complicado, adquiriendo t - v * agre-
ños cargas eléc-gaciones de las 
tricas de índole opuesta, y que a 
su vez parecen ser estructuras 
desconocidas, formadas en el éter 
que llena el espacio. Fué cierta-
mente una gran simplificación el 
poder reducir la gran compleii-
dad existente ia materia a so-
los aquellos dos elementos inte-
algvnas de Jas propiedades de la 
materia. Recíprocamente, la ma-
teria adquirió algunas de las pro-
piedades de la luz; y la materia y 
las ondas han demostrado estar 
mucho más íntimamente ligadas 
de lo que pudo sospecharse pocos 
años atrás. 
(CONTINUARÁ) 
lentas con respecto 
luz. 
La Mecánica de los Lagrange, 
los Poinsot y los Le Verrier es, 
pues, exacta para las grandes ma-
sas del Universo, a ella vamos a 
recurrir para que nos guíe en 
nuestras deducciones y trabajos 
en el orden cosmogónico. Y aña-
diré que esta mecánica clásica de-
be aplicarse a los objetos que nos 
revela la observación: esto es lo 
que explica, en parte, la caduci-
dad de Iss hipótesis de nuestros 
más emintes precursores. 
En efecto, nadie se atreverá a 
negar que la Astronomía ha he-
cho inmensos progresos desde la 
époco en que William Herschel, 
el observador más grande de to-
dos los tiempos, estudiaba las ne 
hulosas y examinaba minuciosa-
mente los espacios celestes. No se s 
puede, en justicia, censurrar a 
Laplace por anunciar una teoría 
que no tenía en cuenta los hechos 
conocidos en el momento actual. 
Todavía más: cuando en 1884, 
Faye propuso una nueva hipóte-
sis, ningún astrónomo sospechaba 
toda la complejidad del sistema 
solar; nuestras placas fotográficas 
no se habían estudiado a fondo la 
estructura de las nebulosas, y la 
ley de las espírales, qtie Fayo ha-
bía entrevisto en su teoría de los 
torbslíinos, no había revelada 
aún el aspecto de universalidad 
que es forzoso atribuirla ni sus 
verdaderas características, qué, a 
pesar de sus apariencias engaño-
sas, nos impidan confundirlo con 
la que rige los fluidos. 
Quienes en lo sucesivo se ocu-
pen de la Cosmogonía no podrán 
invocar las mismas excusas. Sin 
duda nos falta mucho aún para 
pronunciar la última palabra so-
bre la evolución de las enigmáti-
cas neblosas; pero el tipo de es-
piral con dos ramas está lo bas 
tan te exten ido por el cielo para 
llamarnos la atención sobre esta 
particularidad. Por otra parte, si 
nosotros procedemos de una ne-
bulosidad- lo cual es muy proba-
ble—, ésta, según las leyes más 
seguras do .a Mecánica celeste^ 
ha debido presentar este aspecto 
de espiral en uf a época determi-
nada de su existencia. En resu-
men, tan bien y minuciosamente 
conocemos nuestro sistema, que 
jamás podrán las observaciones 
ulteriores transformar esencial-
mente la idea que de él tenemos 
en el momento actual. 
En último término, la cuestión 
se reduce a imaginar un mecanis-
mo que, teniendo en cuenta los 
datos adquiridos, llegue, por Una 
concatenación de causas sencillas 
y racionales, a la construcción de 
una nebulosa espiral de dos ra-
mas, cuya evolución mecánica 
nos conducirá a un sistema aná-
logo al que habitamos. 
Hasta ahora han sido estériles 
todos los esfuerzos para llegar a 
una solución del problema así 
planteado. Quizá algunos de mis 
contemporáneos no estén confor-
mes con esta afirmación. Les 
aconsejo que ean al autor de cLe-
çons sur U s hypothèses cosmogo-
ñiques.* Henri Poincaré, el ilus-
tre matemático, üe autoridad in-
discutible, tenía un sentido crítico 
muy despierto para no ver inme-
diatamente el punto débil de las 
teorías existentes; pero yo creo 
que el gran defecto de todas esas 
hipótesis es su falta de sencillez. 
Este grave reproche no alcanza a 
la obra de Laplace y esta es la 
razón de la excelente acogida que 
el mundo científico ha dispensado 
a la «Exposición du Système de 
monde. 
Refiriéndose a esta hipótesis de-
cía Poincaré con un dejo de me-
lancolía: «Lleva bien su vejez y^ 
para su edad, no tiene muchas 
arrugas. Apesar de las objeciones 
y de los descubrimientos hechos 
por los astrónomos, y que hubie-
ran maravillado a Laplace, conti-
núa en pie». Sí, pero los actuales 
partidarios del gran geómetra la 
han manoseado todo, y del primi-
tivo edificio quedan apenas algár 
nas piedras. 
jpágina 4 L W A N A N ^ 8 agosto de lo 
información d 81 el Extranjero 
I ministro de Fomento sale esta noche para San Sebas, 
tián, de donde r e g r e s a r á la noche del domingo 
L a s l i b r a s s e h a n c o t i z a d o J ^ Y ^ 3 ^ 3 ' 6 6 -
A s e s i n a t o d e s e i s mil p e r s o n a s en C h i n a por las t ropas rojas. 
En el Tribunal Supremo ha sido admitida una querella 
contra el gobernador clvf! de Alicante. 
B E L A BOLSA DE 
MADRID 
COTIZACIONES 
Madrid,'8.—Los francos se han 
cotiz ido hoy a 35*35, 
Las labras, a 43166 
LoS'dolarts, a 8 96. 
SOCIALISTAS MONAR-
QUICOS 
Maorid, 8.—Se ha facilitado la 
siguiente nota: 
'«Complementando la labor de 
•organizctdón del partido socialis-
ta monárquico de Barcelona y en 
virtud de la identificación absolu-
ta en pro de la Patria y de la au-
gusta persona de nuestro sobera-
«no, se ha celebrado un banquete 
43n el café Lisboa para solemnizar 
el nombramiento Je la comisión 
organizadora designada f entusias • 
ta y profusamente por valiosos 
elementos representantesde todas 





LO DEL SUMARIO 
SERRAN 
SOBRE LA ClUDAvD 
UNIVERSITARIA 
Màdridy 8.—En el <Timea>, de 
Londres- aparece vm' aríícuk) de-
| dicado a elogiar la Ciudad Uní 
í v/?sitaria. 
Dice que cualquier extraajerp 
que hubiera estado en )os fórre-
nos de )a Moncloa antes de em-
prender las obras, se admirarla 
de una tan colosal empresa. 
L i Ciudad ü liveroitaria es el 
monumento que el rey Aslfonso 
escogió hace tres año» para cele-
brar su jubileo en el Cronoi 
E n un tiempo recordó se han 
removido un» millar da acres, j e) 
sitio está hoij? preparado parra el 
i cimiento de magníficos edifirios. 
L i Ciudad? Wmverssttínfct ha de 
ser única, no-^ólo en. su. esciDcia 
ú e organiz^íiíriÓQ UUXÍÍmoderna, 
sino por que ningún pais del ímwn-
Carlos Beroaldo de Quirós. 
j Los periodistas vieron al I I M S . 
i ñor sumario. 
! Anoche no-se s\bía nada abso 
BEÜNIÓN DE CAMPSA lütainente del careo entre la dia-
; i o T . . , , ^ ! ma amiga diel sefrjr S írrán y do-a Madrid, 8.—La reunión del Co-" 
mité de Campsa que se acaba de 
celebrar en Sin Sebastián, no pa-, , , el cual les maarestó que mañana sa de ser una de las reuniones or- . n . i ^ ' Jx i u ^ Y en dms sucesivos s guirái ac-dinanas que el Comité celebra : , x ^ i * „ . n ,A , • tuando, yOMÍ está próxima la Suer* todos los miércoles. / 1 , • „ . . .v , minacióe del sumario. Respecto a la construcción de i 
la refinería de Barcelona, puede I Comodato curioso h i y que con-
decirse que no ha variado la si- s^nar ^ el ^mano recomstrui-
twación ^ü ¥a a seí bastante más volumi-
iP .rece que las proposiciones noso eí desaparecido. 
que habla presentadas han sido le preguntó al ju z si iba a 
rech^ z^das todas menos dos, una j descansar unos-di ÍS, y <5ij;0 quie 
de las cuales pe rtenece a la Cons-1 no, pues continuará en su labor 
Madrid1,.8.—Verificado el car'-o 
entre el señor B anuido de @ui« 
rós y una dama ^.miga de Serráo, 
y que terminé a la« siete y me-
dia de la tarde, eí juez señor Alar-
cón tomó1 declaración a la esposa 
del señor Serrárt y a una criada 
de ésta llamada Andrea Vicente-
García, al s e ñ w M^gno y a dos 
suecos má& y al señor Serrán. 
También' estu-vo conversando 
con el juez" el procurador de fe 
parte querellante. 
A la una dé l a noche continua-
ba constituíii^ et Jiaz>-ado, notán-
dose, como esfc* larde, gran mo-
vimiento en la policio. 
Todos los qiiüie declararon ante 
el juez señor Alarcón se ratifica- ^ 0 tiene una.veintena.de naciiíD-nes 
ron en sus dieelaraciones del antasyfqvie tengan **& lengua»y recoaez 
can su origen común de cultura. 
' con gran actividad. 
I PARA LOS EXPORTA 
DORES 
tructora ^íaval. 
Desde luego, no se sabe si algu 
na de estas dos proposiciones se 
r á acepta-da o las dos rechazadas* 
¡Por informes particulares sabe*1 
mos q̂ue la proposición de la; 
Constructora Naval parece un E-onomu, al recibir a los peno, 
;poco cara y que la otra resulta un dlstas' les mamfestó qua había 
poco indeterminada, por lo cual comenzado a publicarse en el mi 
Y l A JE: DE: Jm JALIÍÍPA 
A MADiMiD> 
Madrid^ H—De paso pasra Va-
lencia, se eacuentra en Miaérid el 
jalifu de la cabila de-Benibtajfrur, 
A l D r i u ^ Mohamedi. se ha 
distinguido siempre por adhe-
sión a España.. 
Duran.tt.e el desastpe- Anuali 
dedicó, gmn actiwidadi al rescats 
de prisioneros- y sal-vt̂  ta vida a 
más olie cincuentar espumóles. 
En tre los sahrddos>se- encuen tara 
un anuiguo. sutboficial de Alcánta-
ra, a quien, secogií» eofermo;, y 
d e s f é s de a.sisárle durante más 
de ures meses le hizo pasair por 
criado suyo- pa^a que pudiera re-
gresar a Meklla». 
Aciualmeine se encuentra éstó. 
Madrid, 8, — El subsecretario de ¡ en Valencia ^ ha invitad© al j iJd* 
id de Eenibuüxur para q^e visite 
España y pasar una temperada a 
su l-^do. 
iiabrá que pedir a los autores de 
ella algunas aclaraciones. 
nisteno una revisti titulada «Ex 
portación>. 
El Consejo de administración Sus informaciones están torma-
«de Campsa se reuairá el 27 d e l Í d a s - dijo— con los datos que 
corriente en Bilbio. ' facilitan los agregados a los Mi-
_ _ _ í nisterios de Comercio en el Ex-
EN GOBERNACION 1 tranjero. 
Madrid, 8.—El ministro de la A l día se concceián—terminó 
Gobernación recibió esta maña- diciendo—por medio de esa revis-
t a al alcalde de Madrid con el ta los precios de los diversos pro -
que celebró una detenida confe- dnctos en el Mercado. 
MANUEL BENEITEZ 
^ - CAMISERÍA FINA -
^ EQUIPOS PARA NOVIAS 
i MUI 18 i 
Está muy satisfecho de su. "viiajie 
y ha quedado entusiasmado ae 
Madrid. 
Hoy visitó al alcalde, y esta no-
che emprenderá ei viaje a Valen-
cia. 
Elogia a las autoridades del 
Protectorado y a los. jefes de las 
Intervenciones militares. 
Se propone hacer grau propa 
ganda de su viaje, para que los 
demás moros notables se decidan 
a visitar a la nación protectora. 
VENDO CASA DE TRES Pl 
IOS, en la calle de Tomás Nou-
gués, número 19. 
Para tratar, Manuel Luz, en V i -
nèi: 
LOS PROpUTCTO^ DK 
CANAMO 
M idric), 8 —El subsecretario de 
Economiia se referió hoy a una 
Real orden de Gobernación y Fo 
mento que tiende a evitar que en 
los concursos para adquisición de-
toldos y oíros productos elabora-
dos con cMamo pmedan ofrecerse 




Madrid. 8J—Se encuentran en 
Madrid varios comerciarDte» yu^ 
goeslavos>que hao tenido a Espa-
ña a haceü? estudi®si 
Tienen^ >a mejor impresión, de 
cuanto conocen 5fa de España, y 
juzgan q̂ ae seria, un acierto para 
ambas-na-dones-v lestrechiar las re-
laciones eomerci.i^es entre losados, 
países. 
EL. JALIFA DE:BESI--
Büí l fRGB 
Madrid, 8i—Se confirma q^e el 
hijp del jalifa que actualmente se 
halla en la capiftal de España,, es^ 
tudiaráben Madrid.. 
Tal isa sido el obfjeto primcipali 
ti el viaje de su padte. 
EN FOMiMNTO» 
Madrid, 8í—Esta mañema estm» 
vo ea el mmisteafiO de Fomento, 
conwasansào coa el ministro^ el 
presidenta del Círcmlo de la 
Übvón M^oantiL 
Entre oíros asuntos^ en la en-
trevista se traté de la prolonga-
esón de. la Castellana y del empla-
aamieraio del nuevo hipódromo. 
A SAN SEBASTIAN 
Madrid, 8.—El ministro de Fo-
me&to señor Matos, marcha esta 
noche a San Sebastian. 
El domingo por la noche regre-
sará de la capitil donostiarra. 
PARA EL TRANPORTE 
DE EQUIPAJES 
M jdnd, 8; ~ H Ablando con 
i>E INSTRUCCION 
Madrid,, S i - E l ministro [se^ 
T ^ r m o d w a los periodistas 
se hel'la muy adelantado el expe 
diente que se tramna en relaci^ 
cos diversos asuntos de Avila ra 
conocidos. 
QUERELLAS EN EL 
SUPREMO 
MadridvSv—Han sido admitidas 
por la Sala segunda del Triounal 
Supremo, varias Querellas pre-
sentadas contra algunos goberna-
dores civiles de la Dictadura y 
otra-contra eli actiibai gobernador 
civi l de Alicante don Rodolfo Gil, 
BARCELONA 
IMTENCíON POR EQUI-
VOCACION, DE UN 
FERIOWSTA 
Barcelona, ^.—Hallándose en 
\m bar esta madrugada el redac-
tor del periódico «El Dilavio, 
dion Eduardo San |uan, fué dê  
sido por la Policía, que lo tomó 
ipor un íámador de ©ñcio. 
Ko obstante sus protestas y des-
pués de ensebar sus documentos, 
el seílor San Juan no fué puesto 
en libertad sino una hora des-
puésfc 
Esta maSana se personó el per* 
judkado en la v latura de Polî  
para protestar del atropello. 
CATALOGO DE LA EX-
POSICION DE BAR-
CELONA 
L e g ó el director general * 
; Bellas i^rt s. 
i El objeto de su vis je es 
I marión del catálogo general 
1 la Esposición. 
TELEGRAMA D i 
GRATITUD 
la & 
El presidente de la 
ha recibido un telegrama 
nistro de Gracia y Justicia e 
los i que éste le da las r̂adaSnP00ta(iei 
periodistas el director general de \ 3uicios ̂  le me\*CÍÓJ*M^ 
Obras públicas, les anunció que j ministro se bre el ape 
serían autorizados los transportes ! Cataluña, 
de equipajes por ferrocarril como j DIMISION DENEGA 
si fueran acompañados en el via^ j No ha sido admitida V<>{ e L 
j ^po r sus propietarios o remiten-1 sidente ÍDterino de la 
Así se facilitarán los viajes en provincial, la dimisióu P ^ 
automóvil, sin la impedimenta 
de los equipajes. 
da por el diputado seflor 
da. 
I O S E M A E S T R A I 
M A T E R I A L ELÉCTRICO 
M A Y O * , 2 0 . 
del fl"; 
i 
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Si u 
A U T O M O V I L I S T A | 
¡ T A U R I N O S 
ECOS 
W le interesa saber que la 
I m n u . ti * í o t i 
íl puede proporcionarle todo lo que necesite para su automóvil 
N E U M A T I C O S D E T O D A S L A S M A R C A S . 
A C E I T E S Y G R A S A S . - B O M B A S D E P I E , 
D E MANO Y D E MOTOR.-BUJÏAS. -HERRÀ-
MIE X T A S . - P A R O S . - A V I S A D O R E S ^ A C C E -
S O R I O S E N G E N E R A L Y T O D A C L A S E 
2 : : : D E P I E Z A S D E R E C A M B I O : : : : 
lailer ie mmm U Mm\m Hmm 
1 l l i l i l iJ i l iJÍJi l i l l l 
V A L E N C I A , 




Sevilla, 8 — H i quedado esta-
aiecido un servicio regular bise-
tnanai de cabotaje entre Sevilla 
y Canarias. 
EL ACEITE DE OLIVA 
orno LÜBRIPICALXTE 
Sevilla, 8.—Varios automóviles 
fian realizado un vifcje desde Se-
'villa a San Sebastián. 
Durante el tráyecto no han em-
spleado más lubrificante que el 
aceite de oliva. 
El resultado obtenido ha sido 
•admirable. 
D E L E X T R A N J E R O 
LA SEQUIA 
WásfeingtoQ, 8 . -Ha varias co-
enarcas próximas a esta capital, 
•TOia verdadera alarma a conse-
^uenciadelos estrag-os que está 
causando la sequía. 
HfX)TOS AHUGADOS 
Berim. 8. - E l avión, que hizo 
el viaie desde Estocolmo a Berlín 
^ cuyo paradero se ignoraba, ha 
mo en^ontrado en un acantilado. 
Los pilotos han aparecido aho-
gados. 
LINCHAMIENTO DE UN 
•NEGRO Y APALEAMIEN-
TO DE OTROS 
Nueva York (Marión, Indiana, 
P U ^ ! 13 CárCei Se C0D^6 el 
« e ^ ^ aCtltud am<ínazadora, 
¿ a n d o a asaltar el estableci-
attnO H PfnÍtenCÍarÍ0- y sacan<lo 
la m , loSncgrosallí f l u i d o s 
la multitud lo linchó. 
Ateten "̂ 05 ̂  tambÍ6n Se 
^S'eThah0 ^ H D c h ™ t o h a 
^olac ót0nde Jlomicld^ y otro de 
ASESINATO DE «.000 
QERSONAS 
Londres, 8. —Telegrafían de 
Pekín que, segu í un comunicado 
oficial, las tropas rojas durante la 
ocupación de Chaogh», asesina-
ron unas seis mil personas espe-
cialmente comerciantes, funcio-
narios y trabaj >dores chinos. 
D e n u n c i a s 
Han sido denunciados: 
Francisco Greg-orio Hernán-
dez, de Pozuel del Campo y An 
Espallargas Ferrando y Angel 
Mata Mir, de Andorra, por infrac-
ción al reglamento de circulación 
urbana e iterurbana. 
En el campo de fútbol que en 
Zaranz tenía el club Mollari ha 
sido construida una hermosa pla-
za capaz para 5,000 espectadores. 
A Márquez se le ha destrozado 
un auto al chocar con un poste en 
•la carretera de Amorebieta. 
Antonio resultó levemente he-
rido. 
Dos orejas cortó anteayer V i -
Uaita en Ceuta después de reali-
zar una grandiosa [faena ameni-
! zada por la música. 
Ea la última sesión celebrada 
por el Patronato de Tudela y Jun-
ta directiva de la Federación 
Ibérica de Sociedades Protecto-
ras de Animales y Plantas, Sec-
ción de Madrid, se tomaron, en-
tre otros, los siguientes acuerdos: 
a) Solicitar del Gobierno mo-
difique algunos artículos del nue-
vo reglamento de las corridas de 
toros: unos, por ser contradicto-
rios entre sí; otros por su redac-
ción confusa y por su insuficien-
cia en el concepto, y otros por 
ser iUgales ya que una real orden 
no puede derogar un real decre-
to. 
b) Adherirse a la campaña 
iniciada por el doctor } narros 
contra el párrafo segundo del ar-
tículo 5.* del citado reglamento, 
que autoriza la entrada a los es-
pectáculos taurinos hasta a los 
niños de pecho. 
c) Invitar a todas las Socieda-
des y Agrupaciones culturales, 
científicas y pedagógicas para 
que protesten ante una disposi-
ción tan contraria a los ideales 
humanitarios y de civilizición de 
los pueblos modernos. 





Caílc de S a n Francisco, 2 
SURTIDO COMPLETO. MUEBLES D E TODAS C L A -
SES, PRECIOS Y CONDICIONES. 
SENCILLEZ, ELEGANCIA, LUJO 
P R E C I O S SIN C O M P E T E N C I A 
Armarios de luna a 165 pesetas. 
Comedor con aparador, mesa automática y 
seis sillas tapizadas, 500 pesetas. 







A primeros de noviembre em-
barcará con rumbo a Méjico el 
diestro Marcial Lalanda, que to-
reará 6 corridas en la plaza E l 
Toreo. 
Por fin. Amorós chico tiene el 
atrevimiento de doctorarse el do-
mingo en San Sebastián. 
Su padrino será Márquez y de 
testigos actuarán con bichos de 
Coquilla, Marcial y Barrera. 
ZOQUETILLO. 
ante el Tribunal Supremo para 
que se cumplan las ¡leyes vigen-
tes. 
e) En vista del poco celo con 
que se cumplen en las plazas de 
toros de Madrid y provincias al-
gunas de las disposiciones del re-
glamento de las corridas de toros, 
novillos y becerros, solicitar la 
autorización necesaria para que 
las Sociedades protectoras ad-
heridas a la Federación Ibérica 
nombren delegados para que vi-
gilen el exacto cumplimiento del 
reglamento y de las leyes protec-
toras vigentes. 
f) Suplicar a la gran Prensa y 
alas Sociedades Protectoras ex-
tranjeras, se abstengan por el mo-
mento de emitir juicios sobre la 
reforma del reglamento de las co -
rridas de toros en España, por ser 
un asunto de régimen interior que 
debemos solventar los españoles. 
El 26 de septiembre, en Córdo-
ba, Cagancho, Gitanillo de Tria-
na, Vicente Barrera y Minolito 
Bienvenida lidiarán ganado aso-
ciado. 
En Hellín (Murcia), Cagancho,] 
Gitanillo de Triana y Bienvenida ; " ~ 
pasaportarán toros de Indalecio ESTE NUMERO HA SIDO 
García el 8 del próximo mes. 1 VISADO POR L A CENSURA 
H A C I E N D A 
A doña Eloísa y doña Juana 
Balduque, huérfanas de maestro, 
se les ha concedido la pensión 
anual de 937'50 pesetas abonables 
por esta Delegación de Hacienda. 
También se le ha concedido a 
doña María Esteban Gómez, huér-
fana de maestre, la pensión de 
1 000 pesetas anuales abonables 
desde julio de 1930. 
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tes de la segunda entrada constituida por his extendidas 
alas de un buitre descomunal. 
E n el patio siguiente estaban los ingentes obeliscos 
de la reina Mackara, la que se propuso sencillamente con 
ellos «tocar el mismo cielo» en memoria de su padre, y 
aunque pareciera imposible, antes del grandioso templo 
y del muro que lo circuía, bordado como en un cañama-
zo de todo género de relieves, pinturas y surcos, de ins-
cripciones y bandas de geroglífic )», de escenas de hom-
bres y de dioses, da situaciones ultraterrenas y de bata-
llas entre racionales y animales salvajes, de maravillosa 
•coloración, aún se remontaban en el antetemplo, cual 
pétreos dignatarios - m á s relamidos cuanto más próxi-
mos a la majestad—los egregios monolitos de Turnes ÍÍI 
'engalanados de todo suerte de obra de cincel. 
Asombrados por aquellas enormidades de piedras 
•bellas, aspiren es azules y veteados, granitos rojos, jaspes 
y mármoles blancos, rojos y negros, no repararon que, 
por un inespe'-ado hueco, la barca se introducía con la 
energía de una cuña, hasta chocar de proa con el 
'muro. 
A la brusca sacudida recobraron el sentido de la pre-
sencia, apercibiendo al patrón que desde el muelle les 
gritaba para dejarse oír entre el chinerío: 
—Venid a escape que cojamos puesto. Vosotros—de-
cía a los remeros—atracad donde podáis, amarrad y di-
rigiros por la orilla del terraplén hasta encontrarnos. 
Y a tiempo la buena susrte les hizo saltar, por cuanto 
ya avanzaban dos grandes naves sobre cuyas proas se 
impelía con tal fuerza que se vieron precisados a tomar-
lo en consideración, y más sí observaran al mozo de Muir 
con unos ojos abiertos como girasoles. 
—Dirígenos hacia la casa de Faraón y ya entonces 
puedes hacar tu gusto—exclamó Ram. 
El bnbastiano les miraba admirado. 
— ¿A la casa de Faraón semejantes personajes?—se 
decía. 
Pero seguían adelante hasta encontrar ocasión propi-
cia de desembarque. 
Verdaderamente no había exagerado el tebano la difi-
cultad en el acomodo, porque a medida que abanzaban 
afluyendo hacia el rauelle, y en mlreccíón al Sur, verda-
deras avalanchas humanas, llenándose asi mismo de em-
barcaciones el río, presurosas por ir tomando posicio-
nes, abanzando a los de a pié con el veloz batir de ios 
remos. 
Emparejó la de Bubastis con otra barca sn la que iba 
una familia numerosa, con cuyo jefe no dudó el hombre 
entablar conversación. 
—Venimos del País Bajo, ¡oh, puro padre de ür!—cla-
mó—, y nos han cogido de sorpresa los acontecimientos 
que se avecinan. ¿Quieres decirnos desde dónde podrían 
verse Sus Santidades? 
—No soy puro padre—contestóle el otio amablemen-
te—pero hoy todos los habitantes de Ür contem piarán 
la gloria de Faraón. Va al templo de Amon, y para verlo 
es buen punto la explanada anterior a la «gran casa».. 
Podéis también acudir al templo de Mut ner, que cae a 
la derecha, porque trata de visitar a la «gran madre», y 
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Art . 77. Les caballos que irue-
ran t n el redondel serán cubier-
tcs a la mayor brevedad con te-
las de arpillera en forma rectan-
gular del tamaño necesario, de 
color perecido al piso del suelo y 
con ocho plomos en las esquinas 
y centros de los lí dos, a cuyo 
< fecto habrá seis de aquéllas dis-
puestas. 
No se pondrán los lazos de 
arrastre hasta que haya muerto 
el toro. 
De los peones 
Art . 78. Para correr los toros, 
pararlos y ponerlos en suerte, no 
podrá haber en el redondel más 
de tres peones con los matadores 
debiendo permanecer en el calle-
jón los demás individuos de las 
cuadrillas. 
Ar t . 79. Los peones deberán 
torear cogiendo el capote con una 
sola mano, y cuidaián de correr 
) os toros por derecho, quedando 
teiminantemerite prohibido re-
cortarlos, empaparlos en aquél 
para que checuen contra la ba-
rrera y hacerlos derrotar delibe-
radamente, en ésta o en los bur 
laderos, con intención de que 
pierdan st» pujar za, se lastimen o 
inutilicen. 
Por excepción i únicamente po-
drán toríor a des manos cuando 
el matador por las condiciones 
del toro, así lo ordene. 
Art . 80. Los espadas sacarán 
en sus cuadriles un peón más 
que número de teros les corres-
ponda lidiar, y, en caso excepció 
lias después de anunciado el cam-
bio de tercio, será multado. 
Art. 83. Teiminado el segun-
do tercio la lidia, los diestros 
entrí rai án las banoerilh s que no 
hubieiu ectóeado en el toro, y 
los dependientes cuidaián de re-nal de que un matador iidie éí 
solo la ceñida, sacará dos peones j ccg^ r las que la res arroje al sue-
por cada dos toros; pero ajustan- i io en cuarto la. posición de ésta 
do siempre su actuación a lo de o permita, sin que nadie más 
terminado en el artículo 78, 
De los handerillercs 
Art. 81. Los banderilleros ac-
tuaran de dos en dos, observando 
el orden de antigüedad, pero el 
que hubiera hecho tres salidas en 
falso perderá turno, sustituyéndo-
le su compañero. 
Durante este tercio, el espada 
a quien corresponda dar muerte 
a la res se retirará a la barrera 
para descansar y disponerse a 
cumplir su com tidó, colocándo-
se en los medios el más antiguo 
de los que haya en el redondel, y 
pueda apoderarse de ellas ni de 
la divisa u otros objetos. 
Art . 84. Cuand< por; ualqiJer 
accidente no puedan seguir tra-
bajando uro o más peones, los 
de las otras cuadrillas ocuparán 
el lugar de aquéllos. 
De los espadas 
Art . 85. Corresponde al espa-
da más antiguo la dirección de la 
lidia, y, en (.onseersencia de ello, 
viene obligado a ordenar a los pi-
cadores a que Deven la suerte y 
marcha per su mano derecha, pi-
car por su turno, a impedir que 
ei otro, o en su defecto el sobre-1 ]os lidiado es o dependencias se 
saliente, detrás del coro, por si j adelanten al picador al iniciar és-
fuere necesario auxiliar a los baa-! te ! suerte, obligarles a desmon-
ta? ,uancSo los caballos no reúnan derilleros. 
Art . 82. El número de pares as o ndiciones prevenidas para 
de banderillas ordinarias o dej la hdia o 'as Irriyan perdido en la 
fuego que se hayan de colocar a! suerte; a que los peores se colo-
cada toro lo determinará el pre-i quen en su sitio, ajustándose en 
sidente, atendidas las circunstai- | su actuación a los preceptos del 
cias que en cada caso concurran. I Reglamento, y a que los banderí-
El diestro que pusiere banderí-! lloros pierdan su turno en el caso 
prevenido en el artículo 81, dis-
poniendo en general que los de-
más espadas observen en la eje-
cución de las suertes las reglas 
del arte y cuidando de que no ha-
ya en el ruedo más que los lidia-
dores precisos. 
Sin embdn>o de lo prevenido 
en el párrafo anterior, cada mata-
dor podrá dirigir la lidia de su to 
ro, siendo responsable de esa di 
rección; pero sin que pueda opo 
nerse al que el más antiguo supla 
7 aun corrij i sus deficiencias, en 
ía forma queda establecido. 
Los matadores no podrán'.llevar 
más que dos mozos de estoques 
cada uno, los que usarán como 
distintivo de su cargo un brazal 
con la denominación del mismo 
estampada, que como a tales les 
acredite, sin que se permita la 
pennanencia entre barretas de 
otro personal auxiliar de los l i -
diadores, que, si lo hubiere; de-
berá ser expulsado por el Delega-
do de la Autoridad y sus Agentes. 
Ar t . 86. Los mozos de estoque 
ocuparán un burladero entre ba 
rreras, sin que puedan, bajo pre-
texto alguno, saltar al ruedo, ni 
arrimarse a las tablas más que 
los momentos indispensables para 
la entrega a los lidiadores de los 
efectos de la lidia que necesiten, 
y durante el arredro del toro, pa-
ra auxiliar al matador en la for-
ma que precisare. 
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. si preíerís, os es"fácil admirarlo en toda su majestad en 
el paseo de esfinges de la ciudad del Oeste, pues por allí 
ha de pasar el Hapi, para (.'nti ai- por el camino proce-
sional. 
— Según esto, Su Majestad no reside en Tá'apin? 
—Eritá bospedadpen ej Nuen orno de Amenoíis. Sal-
drá del palacete dei testero, de la Casa de Amenófíe para 
visitar por primera vev la «Ciudad del. trono». No ha 
querido residir aquí, en los breves días que como un 
huésped es<.á en Ur. Después trasladará su vivienda a los 
palacios reales de aquesta parte, probablemente en el del 
Sur, donde se están haciendo reparaciones. 
—Gracias, amable hombro, por tus noticias, y que to 
sirvan de justificación en el «día de la verdad». 
E n esto llegaron al punto en que las barcas ascendn-
tes tenían frente a frente otras tantas o más que bajaban 
desde las barriadas meridionales. 
ü n muelle más amplio que los hasta ahora pasados 
mostrábase limpio de embarcaciones, que ahora comen-
zaban a posarse en e1 cauce del rio, cortando la corrien-
to y formando hiladas con las esunges que desde el ma-
jestuoso templó d é la ¡reina Mnoj^ara llevaban en línea 
recta ai grandioso dei primer dios tebano. 
Mas esfumado por la distancia, si no distinta y clara 
percibíase el amplísimo terraplén donde se asentaba el 
conjunto de templos de la parte central de la ciudad del 
EFte, entre los cuales descollaba como el primero del 
í·'lÇiptu, el do Amon, con tcüns ¡as Cuusíi acciones y adi-
lamentos que en derechos y en honra suya habían levan-
tado los faraones del Imperio medio, desde el primer 
Sesostris, y que aún continuarían los;príncipes venideros, 
los reyes de la dinastía decimonona con aquellos salones 
de columnas encima de cada uno de los copiteles podía 
posar una compañía d,e soldados, hasta los últ imos [to-
lómeos con las miniaturas de sus templetes de gracia y 
ligereza áticas, 
En el último término del terraplén, embaldosado por 
bloques calcáreos, y al que se subía desde el muelle por 
Ja amplia escalinata de veinte peldaños, destacábanse los-
altivos pilones del abuelo de la reina Enpaten, el gran» 
constructor de Amenhotep III, enormes portadas de un 
centenar de metros de longitud, treinta y cinco de altura 
y doce de espesor, las cuales daban acceso al templo por 
un pórtico monumental. 
Sucedía, tras un patio, otra portada parecida, la dei 
primer Tutmosis; tras ella, otro par de pilones que da-
ban acceso al segundo patio hipóstilo y, por último, el 
circuito del santuario que cerraba el sancta santorum a 
los ojos no sacerdotales. 
Por detrás y a los lados, impenetrable a la vista des-
de él terraplén, desplegábase la obra considerable del 
gran Tutmosis III, constituida por innumerables corre-
dores, vestíbulo y salón, hipórtilas muchos más numero-
sas que las del ¡recinto antiguo. Tras las portadas del 
primer patio sucedía el par de magníñeas columnas [de 
granito rojo, de cuarenta codos, dedicadas a «l loros Jel 
fuerte», el «amigo de ia verdad», mandadas construir 
por Tutines I como portentosos facistoles colocados an-
Si tuyieren necesidad de 
por el callejón al espada ^ 
el último tercio de la lidia deh 
ro, lo harán siernprr lo ^ 
gado posible a la contrabarre!!' 
procurando colocar junto a ella* 
déla manera que menos ml 
molestar, los Capaes, estuches/ 
estoque y cuantos efectos conciuz. 
can para su utilización por losij' 
diadores, bien entendido q^ ^ 
podrán actuar en la forma dicha 
dos mozos de estoque en cada 
toro, debiendo permanecer los 
restantes constantemente en el 
burlauero. 
Art. 87. Ningún espada anun. 
ciado en los carteles deberá dejar 
de tomar parte en la corrida, a 
menos que justifique causa legitj. 
ma ante la Autoridad. 
Cuando faltare esta justifica, 
ción, sin perjuicio de los derechos 
que asistan a la Empresa eonta 
el lidiador, la Autoridad le im-
pondrá la multa que estime con-
veniente. I^ual norma seguirá la 
Autoridad en el caso de que fal-
tase un matador en el momento 
de dar comienzo la corrida. En 
estos casos, los demás matadores 
tienen la obligación de matarlos 
toros correspondientes al que fal-
tare. 1 
Art. 88. Para hacer los quites 
durante el primer tercio de la li-
dia, sólo estará al lado de los pi-
cadores el espada a quien corres-
ponda realizarlo, quien procurará 
hacerlo por la parte de afueraf 
más atento siempre que a su per̂  
sonal lucimiento a evitar el ries-
go en que se encuentre el picador 
caldo, riesgo ante el que le es 
permetido a los demás espadas,y 
aun el resto de los lidiadores, 
acudir al quite. 
Art. 89. Queda prohibido co-
lear a los toros, y sólo en casos 
imprescindib^as, para salvar » 
cualquier diestro de una eogidV 
será tolerado este recurso sapi"6' 
mo. 
No podrá echarse eí capote 
toro antes de que haya con cluído 
de recibir el puyazo en íodaregi3 
a no ser en caso de peligro. 
Los espadas no deberán cap** 
ni banderillear a un toro 
les corresponda, y sólo P0®^ 
efectuarlo en el caso de hab**0gfl 
tenido el consentimiento de 
compañero. ^ 
Art . 90. Los espadas ^ 
obligación de brindar su 
toro a la Presidencia. 
Art. 91. En las corridas en q*e 
tomen parte más de tres mata ^ 
res, intervendrán en l a l ^ P ^ . 
parejas, en la forma previ 
anunciada en los carteles. 
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J : ^ 0 h é r o e de Rabat-el-Gazur 
„„„ el asunto està ya olvidado; 
' H Lando la ?uerra de Afnca 
^ n a b a en su apogeo, e lh ï ro is -
56'derrochado por el soldado Ve-
" " . i o Rifilanchis esperando la 
08 rte a pie firme en Rabat-el-
^ i r dió bastante que hablar, 
rastialmente nos hemos encon-
go a Venancio y le hemos abor-
d o s inDás dilaciones. 
* ' * ' -
Vamos a ver Venancio... le 
á c i m o s - A h o r a que ya todo pa-
• Í%no hay riesgo de herir sumo-
destía, quiero que me ha-a usted 
Lunas confesiones para transmi-
tirlas al püblico. ¿Cual es su ape-
^lido materno? 
_El mismo que el de mi madre. 
Sonreimos ante la ingenuidad 
V preguntamos. 
_Bueno... ¿7 como se llamaba 
-su madre? 
—luana. 
D)S horas después, sin haber 
logrado averiguar su segundo 
apellido, pasamos a otro asunto. 
-Díganos algo de su niñez. 
^Fué usted un niño precoz? 
' -Precoz lo que se dice precoz, 
no lo tai. Hacía bien las digestió-
nes. 
—Fero vusted que entiende por 
precoz? 
-Enfermo del estómago ¿no? 
Asentimos para que quede tran-
quilo y seguimos el interrogato-
rio. 
-¿Por qué fué us-ted a la gue-
rra? 
—Porque me dijeron que si no 
iba que me fusilaban. 
Entonces iría usted disquesto a 
todas las bravuras... 
—Sí, señor. Mi padre me dijo 
«alpartir: «Hijo mió: antes de que 
te aticen, atiza tú.> 
—Heróico padre el suyo! Hom-
ares de ese temple fueron de Sa-
^unto, los de Numancia y los del 
Puente de Vallecas. ¡Que noble 
orgullo, tener un padre asij Y su 
ípadre^qué hace ahora? 
—Vá al cine todas las semanas. 
-Otra pregunta. 
—Venga. 
—Cuanto liempo estuvo usted 
«en campaña antes del glorioso día 
•42 de julio? 
-Dos?ños; en Melilla. 
-Estuvo ubted en Ceuta? 
—Si. Un año, seis meses y un 
día, 
—Le trataron bien en Ceuta? 
-Divinamente. Con decirle 
<me no me dejaban salir de mi ha-
«lición y me pusieron un centi-
nela de vista para que no me fue-
f \" No querían de ningún modo 
ufarme marchar. 
-<>ué persona de Ceuta era la 
tenía más interés en retenerle 
-allí? 
- E l director del Penal; un se-
la mar de simpático. 
-Muy bien. Pues ahora, queri-
^ y admirado Venancio, espero 
dad COmará con un ^ iove r . 
e n c a t ^ ^ 8 haCe Un ^s t0 ^ 
clamï ademáTl elegante' ex-
^ V a m o s i C a l l e u s t e d y n o m e 
—Esa hazaña conmovió al mun-
do y el público debe conocerla en-
teramente, amigo Ruñ.'anchas... 
Usted solo, sin otra compañía que 
un perro fox-terrier y sin más ar-
mas que una viga, defendió seis 
cañones que iban a pasar a manos 
del enemigo, y eso hay que decir-
lo una vez más en letras de mol-
de... 
Pof fin, Rufilanchas parece de-
cidirsé a haolar y murmura: 
I Loque pasó es muy sencillo. 
Era el 12 de julio y el enemigo 
j llevaba dos semanas hostilizando 
I nuestra posición sin descanso... A 
lás siete de la mañana. 
— Perdone, un momento. Usted 
en que posición estaba? 
—Yo estaba tumbado todo lo 
largo que era. 
—Pero ¿eso ocurría en Rab.it-ei-
G¿zur? 
Si, señor, sí; se^ún se ^ntra< 
ba, a la derecha. Pues a las siete 
de la mañana nuestros, cañones 
se habían callado. 
—Por qué? 
—Por prudencia. Entonces v i 
bajar dos columnas de enemigos. 
A mí las [actitudes de enemigos 
no me llaman la verdad... Usted, 
que es escritor, debe sabïr lo que 
cuesta que le llenen a uno^dosco-
lumnas... 
—Cuesta lo menos, seis duros 
Los literatos están imposibles. 
—El momento era serio. Miré 
p mi alrededor. Nadie podía ayu-
darme, pues mis compañeros se 
habían quedado traspuestos y no 
era cosa de despertarles por cual-
quier cosilla. Entonces, a pesar 
del calor que hacia, tuve una idea 
Hice que mi perro saliera al pa-
rapeto y le acarició el lomo. 
Mientras tanto, con la otra mano 
agité en el aire la viga. A l poco 
rato, como yo esperaba, los ene-
gos ordenaban retirada y desis-
tían del ataque a la posición. 
—¿Ya qué achaca usted esa vic-
toria suva? 
—Es muy sencillo. Yo aguaba 
en el aire la viga para que el ene-
migo viese que se tratiba de un 
soldado vigoroso. A l mismo tiem-
po, tocaba con la otra mano a mi 
perro...Ya lo he dicho que era un 
«fox temor».. . Puts bien: ahora 
piense usted cual sería la situa-
ción moral del enemigo al ver qus 
su ataque no sólo no nos asusta-
ba sino que f.ente a sus terribles 
fusiles no se les oponía más que 
un soldado viguroso que se entre-
tenía tocando un fox... Compren-
S O N E S D E P L E G A R I A 
A mi carísimo hermano R. P. 
Bernardino M.*, Franciscano. 
Bañado por las luces del ocaso 
sentado bajo un olmo me encontraba, 
recreado por los cantos de las aves 
y oreado por las auras perfumadas, 
Y escuché entre los ecos de las aves 
de humana criatura el dulce son, 
que entre suspiros, lágrimas y llantos 
preludiaba este cántico de amor: 
«¡Dios mió! como caen en invierno 
«los blanquísimos ampos de la nive, 
<así también sin número han caído 
«sobre mi alma tus gracias y tus bienes. 
«Nada era ¡5iJñor! antes que Tú 
<Í mandaras a la nada que existiera, 
«y animara al ser que hoy me vivifica 
. «dándome movimiento y existencia. 
«¡Señor! yo reconozco que soy polvo, 
«polvo y nada que arrastra y lleva el viento, 
«más... gozo de una luz que me descubre 
-da verdad de las cosas y los tiempos. 
«En lo hondo de mi ser siento una fuerza 
«que me arrastra insensible hacia lo bueno, 
«trocando mi existencia en un edén 
«de amores puros, y de goces lleno. 
«¡Señor! yo debo a tí mi ser entero, 
«mis nobles facultades y potencias, 
«y los sentidos que abren de mi espíritu 
«al mundo externo las secretas puertas. 
«Más... otro don divino e inapreciable 
«de tu munificencia he recibido: 
«tu misma vida santa, inmaculada 
«que me hace imagen fiel del ser divino. 
«Balbucea, ¡Señor! mi torpe lengua 
«se resiste impotente a expresarlo: 
«tal es la dignidad y la grandezi 
«a que hoy a mi persona his ercumbrado. 
«¡Señor! entre millares me escogiste 
«para abrir los canales de la Gracia, 
«que en el suelo a las almas santifica 
«V en dioses las transforma en tu morada. 
«Poder me has dado, a mí, sobre tu Cuerpo, 
«¡¡i mil! que tantas veces te he ofendido 
«uogísteme con tu óleo sacrosanto 
«para que sça siempre tu ministro. 
Perdióse el eco de la humana voz, 
imperan de la noche las tinieblas: 
sólo se oye el susurro de las auras 
que a los árboles, tímidos, cimbrean. 
P. Luis M.a RUBERT 
O. F. M. 
O ateniente - Colegio de La Concepción-1930. 
dieron que coa gente asi iban al 
fracaso, y ni at icaron siqaiera.. 
Venancio c^lla. Compra caca-
huetes en un puesto callejero y se 
dispone a mondarlos. 
Y nosotros abraz tmos, también 
en silencio, a éste héroe singular 
que h apuesto el pabellón de su 
valor tan alto. 
Tan alto que no vá a haber ma-
nera de cogerlo, 
ENRIQUE JARDTEL PONCELA 
(Prohibida la reproducción) 
T e m p e r a t a r a 
Batos recogidos en la Estación M«-
eorológica de esta capital: 
Máxima de ayer, 26t3 grados. 
Mínima de hoy, 11'4. 
Viento reinante, W. 
Presión atmosférica, 688 í . 
Recorrido del viento, 17 kilómetroa. 
eotizaciones de Bolsa 
efectos públicos 
I Interior 4 por 100 contado. . 
Exterior 4,por 100. . . . . . . 
Amortizable 5 por 100, ̂ 9^0. 
> 6 ppr 100,1926. 
P 5 por 100,1927. 
» 5 por 100,1928. 
* 6 por 100,1927 
libre 
Amortizable 3 por 100, 1928. 
> 4 por 100, 1928. 
> 4 Va por 100, 
1928 
» 4 por 100, 1908. 
Ferroviaria S por 100 
> 4 Va Por • • 
Acciones 
Banco de España 
Banco Hispano Americano . 
Bactco Español del Río do la 
Flata . . . . pesetas 
Azucareras preferentes.". . > 
> o r d i n a r i a s . . . . 
Teíafónioas preferentes . . . 
> ordinarias. . . . 





Cédulas Hipotecarias 4 p t 
100 . 
Id . id. 5 por 100 
Id. id. 6 por 100 . 
Oédulas Banco de Oródito 
Local 5 por 100 . . . . 
Id . id. id. id. 5 V2 por 100 . 
i d . id. id. id. 6 por 100 . . . . 
OoníedoraoiÓD Sindical Hi-
drográfica del Ebro, 5 
por 100 
M . t<2. id. id. 6 por 100. . . . 
Trasatlántica 6 por 100,1920, 
» 8 por íOO, i 922. 
Mo-nedes exífa-njera 



































ESTE NUMERO HA SIDO 
VISADO POR L A CENSURA 
I Facilitada ¿i Suco Hl&oano Am • 
ricam > 
I iwftSiJosi I 
• VÍLLAVIEJA D E N U L E S (Pro- S 
I S vineia de Castellón.) 
: ****** 
l PROPIETARIO I 
Aguas minero, medicinales, eio- m 
rurad s, manantial, - atúrales, « 
calientes. Temperatura 45° C . • 
****mmmmmm»mm*mKmnmum»Bmmmmmmmm*& 
¡FILATELICOS! 




Oapital, un mei 2'C0¿ pesetas 
España, un trímesire , . . . T'So » 
•xtranjero, un año 42*00 > 
Kaftaaa Redaíiüíón y A ú r n i i m i r * ^ . n Víctor Frunoda. u ñ * , , ^ 
Teléfouo 7y 
Teruel, viernes 8 de agosto de 1930 
Desde los Estados Unidos 
Y A N Q I H L A N D I A S 
I Nadie pareció notarlo... excepto 
¡ los visitantes. Y mientras se eran-
E n brazos de Morfeo 
Las investigaciones psicopáti-
cas llevadas a cabo por varias 
universidades de los Estados Un i 
dos, con el objeto de determinar 
si realmente el sueño nocturno es 
todo lo reparador y lironesco que 
la credulidad popular le concede, 
han conducido a fecundos descu-
brimientos dignos de nota. 
En rigor, dicen los psicópatas, 
no hay nadie que duerma pacífi-
camente. Las horas del sueño en 
el periodo del conticimio son 
siempre agitadas y mercuriales 
y en lugar de decir que se ha dor-
mido como un tronco, debería 
más propiamente decirse que se 
ha pasado la neche como un aza-
cán. 
Las investigaciones en éste des-
velante problema se han efectua-
do con una gran diversidad de 
sujetos, a cada uno de los cuales 
se le ocostó sobre una cama con 
nn jergón de muelles eléctrica-
mente conectado de manera que, 
al movimiento del jergón, dejaba 
oir un timbre. 
Los estudios continúan todavía 
y para confirmarse en la creencia 
de que el sueño en la mayoría de 
los casos es inquieto y acrobático, 
el doctor Dcnald R. Lair, jefe del 
departamento de psicología expe-
rimental de la Universidad de 
Colgate, ha persuadido al hotel 
sija con las manch-is y los andra-
jos habí á peligro de conmociones 
societarias. El remedio es, pues, 
en el ataúd. De todo se guardó 0bviOt v ei no p0nerio en prácti 
constancia y en el ensayo se saca- ca ^ ¿ilaciones no tiene excusa 
ron varias fotografías. Y al morir 
el veterano Sandlin, se 16 ha con-
ducido a la última morada sin 
descuidar ni el más mínimo deta-
lle de las iostrucciones que hace 
veinticuatro años diera en el en-
sayo de la ceremonia de su inhu-
mación. 
Ralph Sanders y Benton Stack, 
ambos del cowoyesco estado de 
Texas, han celebrado una apues-
ta. Ralph proyecta salir para New 
Yoik, efectuando el viaje monta 
en la luz de las inspiraciones cí-
vicas modernas. 
FRANCISCO PINOL. 
{Prohibida la reproducción) 
Para asistir a \'\ boda de la bella 
sefimti Julia Alerta y don Jeró 
nimo GVrgallQ, que se celebrará 
en Zaragoza, salieron para dicha 
ciudad don Francisco d i Asís 
Delgado, don Pedro Gimeno, don 
Liborío Carreras y su encantado* 
ra hija Pilar, don G '-egorio Vüa-
tela, don Luis Feced, don Manuel 
Sáez y don Joaquín Cavero. 
— Regresó de 1 J ; meia él pro* 
pietario d cx i Samuel Puertas. 
— Marcharon ;A Val . ncia, anr ;he 
rápido, A propietario don 
rZ; ¿n y su hije Angel. 
breves días de erfermedad, en j _ p. ,^ mísrna población salió 
plena juventud y cuando por su don Acardo Maícas. 
talento y esfuerzo había logrado; r , / V T> I ^ , . • • J • . ^ , — Llegó óe Barcelona ds abrirse camino y asegurado el ¡ 
porvenir en la Im h i por la vida. 
¡Pobre Pilar! 
La conducción ha evidenciado 
Letras de luto 
A i entrar este número en má-
quina es conducido al Camposan-
to el cadáver de la virtu. sa seño-
rita Pilar Navarro García (que en en el 
do en un toro bravo, en tanto que paz descanse), muerta después de Anf,el G 
Bentón se propone efectuar la 
misma excursión en competencia 
con Sanders, caballero en un po-
llino y a ratos en una cabra, Ben-
tón le dá un mes de ventaja o 
«handicap» a su vecino y antago-
nista. 
Los rojos de NLW York trata-
ron de conquistar prosélitos entre 
un grupo de marinos de guerra. 
Llovieron los puñetazos y los ca-
tequistas'soviéticos pasaron a los 
hospitales más próximos 'a biz 
marse los chichones. Fué real-
mente un momento desafortuna-
do para los discípulos de Lenín 
que debieran ser algo más obser-
vadores y perspicaces ya que to 
do el que haya visto como van 
vestidos los marinos de la escua-
pasD 
i para Madrid, oon objeto de ver a 
sus señores padres, el abogado 
ron Mariano Feced, 
un sentimiento profundo y gene-1 ~ Saludamos ayer a á o n Manuel 
rñ l< l Marqués, alto funcionario del fe-
Nos unimos al inmenso dolor rrocarril Central de Aragón.. 
de la desventurada madre y fami-
lia de la finada. 
Como todos los años, las mi 
sas de aniversario celebradas en 
nuestra capital por el alma de don | l^ro. 
— Anoche salió para Madrid, con 
objete de ioirse a su hermano po-
lí ico que llegó a España de la 
Argentina don Samuel Calvo, 
nuestro amigo don Miguel Va-
Comisaría 
gilancia ,? 
Esta mañana ha 
en esta Jefatura el" ̂ a r d h 
cipal Maximino Bubstero^ 
sentando a los vecinos ¿ T r Pre' 
Manuel Linares íbáñvz ¡ l 
años, casado, y joaam; M ^ 
izquierdo, de 19 añoss natu!> 
Vaibona, quienes en la n l ^ ^ 
Mercado, se insultaron y 
taron promoviendo un 
público. 
Intervinieron también loe v-
[el. Linares llamados fuan y f 
rira, el Manuel Linares result6 con erosiones en la cara (!e 
nóstico leve. 
Fué rurado por el médico k 
rense señor Muñoz. 
El asuo to pasó al 
rrejpoo Uien . 
sucesos; 
•uzg!acb co. 
Joaquín Pcu Muñcz (q. e. p. d.), 
han dado ocasión a un expresivo 
tributo de piedad a la memoria de 
quien tanto amó a Teruel, hasta 
dra norteamericana se dá cuenta i el Punt0 de Pedir constantemente 
De la Corte vendrán a Teruel, 
y rqúí el señor Calvo, nuestro 
distinguida paisf ̂ o, pasará unos 
días con su fam a. 
-— Marchó a A íàtíacin don Vi-
New Yoiker» de que los viajeros en seguida de que esos señores j a Dios» como una gracia especial.' cente Sáez. 
que en él pernoctan den sus im-|no son campo abonado para laj3a de mo,ir dentro de sus muros 
presionesy registren su creación ¡propaganda proletaria. No, señor; (lue ecïuí descansasen sus 
personal en éste laminoso asunto. 
A éste efecto, cada uno de los 
huéspedes del hotel han recibido 
un cuestionario impreco en que se 
hacen preguntas hasta de índole 
intima para poder dar con la cau-
sa de los desvelos nocturnos. 
A los clientes, pues, del «New 
Yorker» se les pregunta, por 
ejemplo como han pasado la no-
che, si han tomado café al ir a 
rcostarse, si han comido dulce 
adrante el día, si tienen al groa 
preocupación, y a cuanto ascien-
de, si han soñado durante la no-, 
s he, si los sueños fueron placen -1 
tjros, etc. 
Por peregrizno que parezca, : 
el custionario no se incluye si el 
interrogado abusó de las libado-
í;es durante su excursión por la 
jnetrópolí. 
Por lo visto, eso se da por des-
contado. 
Lacónicas 
Joseph A. Sandlin, veterano de 
] i i guerra civil americana, pasó 
recientemente a mejor vida. A l 
morir, Sandlin t e n í a noventa 
años. Pero hace ya veinticuatro 
que al extinto le preocupaba la 
idea de que algún día había de 
morirse y así, decidió arreglar 
coa la mayor eficencia todo lo 
cjncerniente a su entierro. Y en 
presencia de sus amigos y parien-
te-, ensayó el fúnebre ceremoüml, 
I ¿nodo hasta meterse él mismo 
la escuadra norteamericana no es rf stos mortales, ya que siempre 
la del Mar Negro. Entre unay :temió que la muerte le sorpren-
otra, hay la misma diferencia, Miera en uno de los frecuentes 
exactamente, que entre la nitidez V^ÍÇS a ^ sus negocios le obli-
del uniforme americado y lo as • 8«^""» 
troso descuido de mía gran paite ^ A sa viuda doña Josefa Parés, 
de la ¡marinería continental. Na- i hijas J demás familia la reitera-
dle se fija en ello, a pesar de ser ! c^n cl-e muestro sentido pésame. ser 
la clave del programa igualitario j 
a que discretamente y sia subver-' 
sivos aspavientes hay derecho a 
aspirar. A bordo de un barco es- j A J «I O t c l OI I € D t O 
pañol tuvimos ocasión de obser-
var como unos visitantes eran 
servidos por un camarero con 
una ( haqueti llena de manchas. 
— Tuvimos el gusto de saludar a 
don Alfredo Martín, del comercio 
de Zaragoza. 
— Sigue en el mismo estado en 
su enfermedad don Salvador He-
rrero. 
Celebraremos ^u mejoría. 
""iiimii limin _ 
Sección de Minas 
Por hurto 
Dicen de Monreal del Campa 
que ha sido detenido como autor 
del hurto de 32 f j riegas de trigo, 
propiedad de Dionisio Plunmi 
García, de 39 años, viudo labra-
dor, de una finca suya, sita eo 
aquel térmico municipal, su con-
ciño y labrador Francisco Pla., 
med Allueva, de 33 años, el cual 
hizo el hurto por resentimientos. 
5c desprende un ble-
. que de fierra y mata & 
¡ un obrero. 
Comunican de Oliere que en la 
partida <Las Calzas» deaqueí tér-
mino municipal, el vecino de di-
cha localidad Miguel Candiel 
O'iete, de 25 sños de edad, solte-
ro, labrador en ocasión de hallar-
se trabajando se desprendió un 
bloque de tierra sepultándolo. 
Sus convecinos cusndo fuereña 
. auxiliarle y le extrajeron del pM' 
. to de i a ocurrencia, fué extraídr 
í cadáver. 
I El Tuzgado intervino. 
El señor gobereador ha acorda-
do admitir la solicitud de registro 
de 48 pertenencias de mineral 
arcilla refractaria, sita en el tér-
mino municipal de Alcorisa, con | 
Mi.ñaña en segunda convecato- el nombre de Maní, presentada 
ría celebrará sesíóa la Comisión por don José Cardona Iñigo, veci- nfornies Conierciales ^ 
municipal. no de Híjar. 
LA SUPERIOP! DA D ÍK CONTESTÀBLE 
11 ' =̂= LA MARCA 
DE 
C H O ^ a ES MUÑOZ 
S E FUNDAMENTA E N L O S S E I S PRINCIPIOS S I G U I E N T E S : 
1. ° En ser una marca que liene más de 50 
años de existencia ininterrumpida. 
2. ° Posee la maquinaria más niodeina y per-
fecta conocida hasta hoy. 
3. ° Cueníu con persona! técnico especializado 
en la fabricación. 
4. ° Adquiere la mayor parte de los cacaos de 
procedencia directa y en ventajosas condiciones. 
5. ° Vende el producto fabricado con límite in-
creíble de beneficio. 
. ^ . Reduce a la mínima expresión los gastos 
ae tabncación debido a la racionalización del tra-
bajo. 
Persc 
neiles España y Extranjero cefl 
Reserva.--Certificados de V*®' 
Ies al día, 5 pesetas.—Comís'0' 
ues generales.—CHmpIiín'i«n^ 
de exhortos.—Compra-Venía^ 
Fincas . - Hipotecas.-Casa W 
dada en 1908.—Director: AníO' 
nio Ordóñez.—Agente Col^a 
do -Preciados 64.-Ma^d 
G O B I E R N O CIVIL 
Hoy el 
acompañado 
s e ñ o r gobeu 
del secretar^ 
gobierno, ha marchado a Pasar 
día en Camarena, teniendo elí*0' 
la noe^' pósito de regresar por 
El señor gobernador ha f 
to una multa de 25 Pef 
blasfemo, a M ^ e l 
López, vecino de ViHafraoca-
